
Lecturas del día: Hechos 1:12–14; Salmo 27:1, 4, 7–8; 1 
Pedro 4:13–16; Juan 17:1–11a. El Pueblo de Dios no veía a 
Dios directamente. En lugar de eso, Dios se manifestaba de 
varias formas, desde entregar su ley hasta suscitar profetas. 
Los israelitas usaban la palabra gloria para referirse a la 
grandeza de Dios. Dios guió y formó a su pueblo para que este 
manifestara la gloria divina a todas las naciones del mundo.

Jesús, el Hijo de Dios, es la encarnación plena y la 
manifestación perfecta de la gloria de Dios. Esa gloria es 
especialmente visible en su muerte y resurrección. La hora 
de la pasión y muerte de Jesús es al mismo tiempo la hora de 

su glorificación, el momento de revelar el amor absoluto de 
su Padre por el mundo. El Hijo de Dios muere para que la 
gente viva para siempre en el resplandor de la gloria de Dios.

En Hechos, los seguidores de Jesús aguardan al 
Espíritu Santo para así ellos poder manifestar la gloria de 
Dios a las naciones. Ese es nuestro llamado, revelar la gloria 
de Dios individual y colectivamente, dar a conocer su pre-
sencia amorosa a todos. Vivir conforme a los valores del 
Reino de Dios es enfrentar escepticismo, rechazo e incluso 
hostilidad. Pero de perseverar, glorificaremos a Dios y entra-
remos en la gloria de Dios. 

Domingo, 24 de mayo de 2020
Glorificar a Dios

La gloria de Dios
Señor de la gloria, 

encomendaste la obra de salvación 
a tu Hijo,

y él cumplió su misión a cabalidad.
Él reveló tu gloria 

a todos los que creyeron sus palabras
y presenciaron el don de vida 

de su muerte y resurrección.

Ahora, oramos como él oró.
Elevamos la mirada al cielo
y pedimos tu Espíritu de gloria.
Que nos consagremos a la oración, 

a compartir la Buena Nueva,
y a servir el don de la vida,
para que la creación glorifique tu nombre.
Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

Séptimo Domingo 
de Pascua
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Esta semana en casa
Lunes, 25 de mayo
Cólmanos
Aunque los discípulos de Jesús creen entenderlo, Jesús insiste 
en que les falta entender más: durante la pasión, lo abando-
nan. Únicamente con el don del Espíritu Santo harán acopio 
de valor para seguir siendo fieles. Por el contrario, Pablo 
encuentra hombres que no han oído del Espíritu Santo pero 
que están preparados para recibir este don. Para seguir ade-
lante, necesitamos la guía del Espíritu y la formación de 
nuestra comunidad de fe. Ore para que el Espíritu los colme 
a usted y a su comunidad. Lecturas del día: Hechos 19:1–8; 
Salmo 68:2–3ab, 4–5acd, 6–7ab; Juan 16:29–33.

Martes, 26 de mayo
Imitadores
Hay similitudes entre el viaje de Pablo a Jerusalén y los pre-
parativos de Jesús para su pasión. En el Evangelio según san 
Juan, Jesús pronuncia un largo discurso de despedida en el 
que habla con sus discípulos sobre lo que está por suceder. 
Pablo también se despide formalmente antes de enfrentar el 
infortunio que le aguarda. Al decir adiós, Pablo exhorta a los 
presentes a imitar a Jesús tal como él lo ha hecho. Lea las 
sentidas palabras de Pablo contenidas en la Carta a los 
Filipenses. Lecturas del día: Hechos 20:17–27; Salmo 
68:10–11, 20–21; Juan 17:1–11a.

Miércoles, 27 de mayo
Aparte
En el evangelio de hoy, la palabra mundo se refiere a todo lo 
opuesto a Dios. Jesús prosigue su oración al Padre; habla de 
sus seguidores que están apartados del mundo. Ora para que 
Dios los consagre o santifique para seguir la obra de compar-
tir la verdad del amor de Dios. Pablo también fue apartado 
para la obra de Dios, y aquel le recordó a los demás que 
siguieran firmes en la santidad. ¿De qué forma puede apar-
tarse usted del mundo? Lecturas del día: Hechos 20:28–38; 
Salmo 68:29–30, 33–35a, 35bc–36ab; Juan 17:11b–19.

Jueves, 28 de mayo
Que todos sean uno
Tristemente, a menudo la religión divide a la gente en vez de 
unirla. Los fariseos y los saduceos discrepaban si había vida 
después de la vida. Aun hoy persisten desacuerdos sobre 
creencias y costumbres entre los cristianos. Tal división nos 
lleva a inclinar la cabeza y a hacer eco de la oración de Jesús 
por la unidad. Lecturas del día: Hechos 22:30; 23:6–11; 
Salmo 16:1–2a y 5, 7–8, 9–10, 11; Juan 17:20–26.

Viernes, 29 de mayo
En manos de otros
En el evangelio de Lucas, Jesús dice a sus discípulos que 
serán entregados a reyes y magistrados (21:12–13). En el 
pasaje de Hechos, Pablo está en manos de un gobernante 
local que consulta con el rey el caso de Pablo. En el evangelio 
de hoy, Jesús le dice a Pedro que un día Pedro será arrestado 
y crucificado. Siglos después, los cristianos aún tienen con-
flictos con aquellos en autoridad. Ore por aquellos que han 
sido atacados o encarcelados por su fe. Lecturas del día: 
Hechos 25:13b–21; Salmo 103:1–2, 11–12, 19–20ab; Juan 
21:15–19.

Sábado, 30 de mayo
La obra continúa
Al acercarnos al fin del tiempo pascual, llegamos también a 
los finales de Hechos de los Apóstoles y del Evangelio según 
san Juan. Pablo llega a Roma, cumpliendo así la profecía de 
Jesús: sus seguidores serán sus testigos por el mundo. Hoy 
los predicadores cristianos han cruzado mares para llegar a 
otras tierras y compartir la historia de la salvación. El relato 
juánico señala que lo dicho y hecho por Jesús supera cual-
quier escrito. El Cristo que resucitó, ascendió al Padre y nos 
llenó con su espíritu continúa su misión a través de nosotros. 
Que la obra que hacemos en nombre de Jesús sea tan grande 
que no haya páginas suficientes para contenarla. Lecturas del 
día: Hechos 28:16–20, 30–31; Salmo 11:4, 5 y 7; Juan 
21:20–25.




